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“Dios te salve, María…”

“El Rosario fluye monótono por mis labios. Mi pensamiento se eleva hacia aquella a la que se dirige mi plegaria. María. “Una joven desposada con un varón de la casa de David…” La respuesta de María barre los demás pensamientos: “He aquí la esclava del Señor. Hágase en mí según tu palabra”.


Esclava. ¿Qué quieres decir, María, con esa palabra? Nunca fuiste tan libre como cuando la pronunciaste. Libre para amar a Dios, para entregar tu amor a José, a un niño que se iba formando en tu seno, a tu prima Isabel, a los novios de Caná, a los discípulos, a todos los hombres y mujeres…


Esclava-Libre cuando veías crecer a tu hijo, sin comprenderlo, pero “meditando en tu corazón” Cuando lo veías irse de casa siguiendo su camino, ocupándose “de las cosas de su Padre” Cuando estabas con él, al pie de la cruz, asistiendo a su último y supremo acto de amor. “Mujer, ahí tienes a tu hijo”; y acoges al “discípulo amado”, a cada uno de nosotros auténticos discípulos amados del Señor.

Esclava-Libre, como tú, María nació la Iglesia-Comunidad, que se reunió contigo en la espera pentecostal del Espíritu. “Reunidos en oración con María, la madre de Jesús”. Espíritu ya prometido por el Señor; Espíritu de verdad (“la verdad os hará libres”); Espíritu de fuego (“llamas como de fuego”); Espíritu de vida (“si no naces de nuevo con agua y Espíritu…”). Sí, María. Jesús quiso una comunidad de hombres y mujeres libres, iluminados, abiertos, al Espíritu, creativos, dinámicos. Y así fueron los primeros discípulos.

Pero fueron naciendo cadenas y grilletes. Esposas que los hombres hemos ido construyendo en nombre de la religión, en nombre de Dios. Hemos encadenado al Espíritu en rígidas disciplinas, en cerradas estructuras, en un silogismo que se estudia y se aprende. Nos extrañamos de que muchos hombres y mujeres, muchos jóvenes de nuestro tiempo, no comprendan el leguaje de una comunidad que nació libre. que la Iglesia no sea signo, “sacramento”, de la presencia de Dios en nuestro mundo.. ¿Dónde está la libertad que se anuncia en el Evangelio? ¿En qué ha quedado ese aire de amor, de libertad, de construcción del Reino?


Esclava de la norma, de la disciplina, del rito, de la “ortodoxia”, de la sospecha… ¿Quién quiere pertenecer a un grupo de esclavos? ¡Qué lejos muchas, veces del ideal de Jesús, tu Hijo! ¡Qué diferente suena a mis oídos “he aquí la esclava del Señor”!

“Esclava del Señor”; no de los hombres, de la institución. Cuando pienso que el Evangelio es un canto a la libertad, a la búsqueda y la salvación de cada persona; cuando pienso en la denuncia profética que hace Jesús de los “escribas y fariseos hipócritas”… ¿Por qué se quiere encadenar en nombre de la religión? ¿Por qué las personas han de renunciar a su libertad, a su dignidad, a su ser… en aras de lo establecido, lo mandado, lo “canónico”? “En la cátedra de Moisés… Haced lo que dicen, pro no hagáis lo que hacen” ¿Quién es el escriba ye l fariseo en nuestra época? “¿Acaso soy yo, Maestro”


María, esclava-libre, libera a los esclavo de nuestro tiempo, a los esclavos “en nombre de Dios” (¡qué contrasentido!). Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.
